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Resumen
El presente trabajo intenta mostrar la importancia de incorporar 
el enfoque de género en la evaluación de las intervenciones sociales. 
Para ello, parte con una reseña respecto a cómo surge este enfoque 
en la planifi cación y cuáles son las miradas que han predominado, 
presentándose una breve discusión entre los enfoques “Mujeres en el 
Desarrollo” (MED) y “Género en el Desarrollo” (GED). Luego se explica el 
por qué evaluar con enfoque de género, para posteriormente adentrarse 
en el cómo hacerlo. A modo de herramientas prácticas se incorporan 
preguntas orientativas para una evaluación con enfoque de género en 
todas las etapas de la evaluación, así como también se dan ejemplos 
de indicadores de género. Finalmente, se presenta una síntesis de lo 
expuesto en el trabajo para cerrar con una breve refl exión acerca de las 
principales difi cultades que presenta la incorporación del enfoque de 
género en la evaluación y de las medidas necesarias para avanzar en la 
real incorporación de este enfoque en la evaluación de intervenciones 
sociales.
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Antecedentes. ¿Cómo surge el enfoque de género en la 
planifi cación?
Desde la década de los setenta, la ayuda ofi cial al desarrollo, 
encabezada por organismos internacionales y las agencias de 
cooperación de los países desarrollados, ha llevado a cabo diferentes 
iniciativas para reducir la desigualdad entre mujeres y hombres. 
Sin embargo, las iniciativas en materia de igualdad han generado 
resultados insufi cientes y, en ocasiones, contradictorios. Esta situación 
se complica aún más cuando se trata de iniciativas e intervenciones 
de los gobiernos de los países en vías de desarrollo, pues en este caso, 
el género es un tema muy recientemente incorporado, por lo que 
su presencia aún es nula o escasa en la mayoría de los programas y 
proyectos. 
Pero antes de continuar con este trabajo, es necesario 
esclarecer lo que vamos a entender por género. Se entiende por 
género una categoría social que trasciende las diferencias biológicas 
entre los sexos y se concentra en las diferencias y desigualdades de roles 
entre hombres y mujeres por razones del contexto socio-económico, las 
condiciones históricas y políticas, los patrones culturales y religiosos de 
las diversas sociedades en las cuales ellos y ellas interactúan (Ruiz-Bravo 
y Barrig, 1998:3).
Tal como señalan diversas autoras y autores, el género 
es un elemento constitutivo de las relaciones sociales basadas en 
las diferencias que distinguen los sexos y una forma primaria de 
relaciones signifi cantes de poder. Y esas relaciones de poder, en la 
práctica se han traducido en una desigual distribución de recursos, 
privilegios, oportunidades, acceso, etc., entre hombres y mujeres, la 
mayoría de las veces en desmedro de estas últimas. 
Así, el hablar de enfoque de género en el desarrollo, y por 
ende, de enfoque de género en intervenciones sociales orientadas 
al desarrollo, implica hacerse cargo de de esas relaciones de poder 
y de sus consecuencias para las mujeres, para los hombres y para la 
sociedad en su conjunto. Hablando metafóricamente, si las mujeres 
tienen que competir por los recursos del desarrollo con una mano atada 
atrás de la espalda, sería más efi ciente, en el largo plazo, liberar sus 
manos antes que distribuir recursos sobre la base de cálculos que dejan 
intacta esta desventaja inicial (Kabeer, en Ruiz-Bravo y Barrig, 1998:3).
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Se entenderá entonces, que una intervención social posee 
enfoque de género cuando: a) visibiliza a las mujeres como parte de 
la población destinataria de las acciones; b) advierte la existencia de 
una situación de desigualdad entre hombres y mujeres; c) analiza 
que esta desigualdad es resultado de patrones culturales y prácticas 
institucionales que retroalimentan dicha desigualdad; d) incluye 
las relaciones, entre hombres y mujeres, como una expresión de 
la desigualdad social y como una categoría analítica y; e) actúa en 
consecuencia, por una razón de justicia y equidad social. Y en este 
sentido, es importante señalar que incorporar el enfoque de género 
en las intervenciones sociales no es algo meramente discursivo, 
sino que implica una posición teórica y metodológica que defi nirá 
las diversas partes y componentes de la intervención (Ruiz-Bravo y 
Barrig, 1998).
Dos grandes estrategias transversales a los Modelos de 
Desarrollo: MED y GED
Tal como se ha señalado, es en los años 70, a partir 
de la proclamación del año y de la década de la Mujer1
, cuando se comenzó a tomar conciencia de las relaciones desiguales 
entre hombres y mujeres en el contexto del desarrollo. En esta década, 
por primera vez se comienza a visualizar la posición clave de las 
mujeres en el desarrollo, reconociendo que habían sido marginadas 
del mismo, y que para que las iniciativas emprendidas tuvieran éxito 
y fueran sostenibles se debía tener en cuenta, y utilizar, el trabajo y 
el potencial económico de las mujeres. Este primer posicionamiento 
se ha denominado “Mujer en el Desarrollo”, más conocido como 
enfoque MED.
El enfoque MED es acuñado por una red de mujeres que 
trabajaban en el campo del desarrollo en Washington, y surgió de 
un fuerte cuestionamiento a la “teoría del chorreo”, que postula que 
el desarrollo benefi cia al conjunto de la sociedad. Estas mujeres 
1 En el año 1975 se realizó, en Ciudad de México, la Primera Conferencia mundial 
sobre la condición jurídica y social de las mujeres. Esta conferencia coincidió con el 
Año Internacional de la Mujer de las Naciones Unidas (1975) y dio origen al manda-
to por el cual la Asamblea General proclamó al período 1975-1985 como el Decenio 
de las Naciones Unidas para la Mujer (también llamado década para la mujer). Todo 
esto como respuesta a la solicitud de la Federación Democrática Internacional de 
Mujeres, prestigiosa Organización con status consultivo en Naciones Unidas, en 
nombre de millones de mujeres de todo el mundo.
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mostraron que el desarrollo afecta de manera desigual a hombres y 
mujeres, y que en muchos casos deteriora la posición social de éstas 
últimas. Luego de un intenso cabildeo, estas mujeres lograron que el 
enfoque MED fuera adoptado por las Naciones Unidas y por la USAID 
como una estrategia a incorporar en su modelo de desarrollo. 
Así, el enfoque MED tiene por objetivo integrar a las mujeres 
de una manera funcional a una estrategia de desarrollo dada, pues 
las ve como un recurso no aprovechado. Reconoce que el desarrollo 
necesita a las mujeres. Para esto pone el énfasis en el papel productivo 
de éstas, entendiendo su situación de subordinación por su exclusión 
del mercado. Tiende a considerar a las mujeres aisladamente, 
buscando soluciones parciales y señalando sus necesidades a través 
de intervenciones específi cas o en proyectos con un “componente” 
de mujer. Estas acciones han estado mayoritariamente enmarcadas 
en enfoques tradicionales, reforzando los roles genéricos femeninos 
sin cuestionar la división sexual del trabajo, pues identifi ca a las 
mujeres como madres y esposas y las involucra fundamentalmente 
en políticas de bienestar social (De la Cruz, 1999).
Es importante reconocer que el enfoque MED contribuyó 
decisivamente en los años setenta y comienzos de los ochenta 
a estimular la toma de conciencia, el interés, la legitimidad y el 
compromiso de los organismos internacionales y nacionales que 
se ocupan del desarrollo respecto de las cuestiones de la mujer 
(FIDA, 1995:3). Sin embargo, este enfoque prontamente comenzó 
a ser cuestionado, gracias a la infl uencia de las organizaciones de 
mujeres y de algunas funcionarias de organismos internacionales, 
que comenzaron a advertir sobre lo insufi ciente e inadecuado de 
centrarse sólo “en la mujer”. Así, comienza a incorporarse en el debate 
la importancia de las relaciones de poder, del confl icto y las relaciones 
de género para entender la subordinación de las mujeres. Este debate 
permitió paulatinamente pasar de una concepción MED a GED1
 y defi nir herramientas y metodologías para la planifi cación (De la 
Cruz, 1999:1).
Las principales críticas que se hicieron al enfoque MED 
fueron las siguientes:
• Asignó poca atención a la participación de los hombres
• No consideró las relaciones de poder entre hombres y mujeres
1 GED es la sigla del enfoque “Género en el Desarrollo”, el cual se describe más 
adelante.
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• Dio un tratamiento aislado a la problemática de las mujeres
• Homogeneizó y esencializó a las mujeres
Estas críticas tuvieron su origen en distintas disciplinas, 
y especialmente en estudios de etno-historia y antropología que 
mostraron la variabilidad de los patrones masculinos y femeninos 
según el espacio y el tiempo. 
De este modo, el paso del enfoque de “Mujer en el Desarrollo” 
(MED) al de “Género en el Desarrollo” (GED), implicó la incorporación 
de la categoría de género en reemplazo de “la mujer”, lo cual implicaba:
• Superar las visiones esencialista y homogeneizantes de las 
mujeres (que hasta el momento habían sido asumidas como 
iguales por naturaleza, sin mediación de factores económicos, 
sociales, culturales, étnicos e históricos)
• Asumir la incidencia transversal de la categoría de género 
y su cruce con otras categorías sociales como clase, etnia, 
generación, entre otros1.
• Reconocer la diversidad de realidades que viven las mujeres y 
la diversidad en las relaciones de género, situándolas cultural e 
históricamente.
• Reconocer las relaciones de poder entre hombres y mujeres
• Buscar la transformación, no sólo de las condiciones de vida de 
las mujeres, sino también de su posición en la sociedad
• Intentar satisfacer tanto las necesidades estratégicas de género 
como las necesidades prácticas2.
1 Este cruce del género con otras categorías sociales es relevante no sólo para las 
mujeres, sino también para los hombres. Una diferencia conceptual clave entre el 
enfoque MED y la categoría de género es el postulado del enfoque de la MED de 
que para que los hombres puedan acceder a todos los servicios y recursos de los 
proyectos no se requieren medidas y esfuerzos especiales. Sin embargo, la expe-
riencia ha puesto de manifiesto constantemente que este supuesto sólo se cumple 
en el caso de los hombres en mejor posición económica. Por lo tanto, aunque en 
muchas sociedades la condición de la mujer es inferior a la del hombre del mismo 
nivel socioeconómico y cultural, muchos hombres pobres también están desfa-
vorecidos de varias maneras en relación con otros hombres más adinerados y no 
tienen acceso a muchos de los servicios y recursos de los proyectos. Así, el análisis 
basado en el género puede ser objetivo y poner de manifiesto en cada caso la si-
tuación real de los géneros, lo cual permitirá adaptar el diseño de los proyectos a 
las necesidades y la condición real de los hombres y las mujeres del grupo-objetivo. 
(FIDA, 1995:3)
2 Moser realiza la distinción entre “necesidades prácticas de género” y “necesida-
des estratégicas de género”. Las necesidades prácticas son las necesidades que las 
mujeres identifican en virtud de sus roles socialmente aceptados por la sociedad 
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En defi nitiva, el enfoque GED vino a mostrar que la categoría 
de género no se refi ere a hombres y mujeres como entidades aisladas, 
sino a la relación entre ambos, al modo en que estas relaciones se 
construyen socialmente, y en cómo afectan a unos y otras. 
El enfoque MED permitió posicionar a las mujeres en las 
discusiones y las iniciativas de desarrollo, y ha sido más popular (que 
el GED) ya que es menos desafi ante y es más fácil de comprender 
y ejecutar. Pero resulta insufi ciente para la búsqueda del desarrollo 
democrático y equitativo. El GED por el contrario ha encontrado 
más resistencias, pues resulta más amenazante y confrontacional al 
partir de la premisa de que el tema de fondo es la subordinación y la 
desigualdad, y que el camino para superarlas es el empoderamiento 
de las mujeres.
El enfoque de género en la evaluación de intervenciones 
sociales
Dado que el objetivo principal de las intervenciones 
sociales es mejorar la calidad de vida de la población, el evaluar en 
qué medida las acciones emprendidas han provocado un cambio 
en la posición de las mujeres, en las relaciones de género o en los 
patrones tradicionales de masculinidad, nos permite identifi car los 
aspectos dinámicos de avances así como los factores que retrasan 
los cambios. La importancia del enfoque de género en la evaluación 
de las intervenciones radica en que nos permite observar los 
efectos de éstas en las personas de carne y hueso, identifi cando las 
necesidades y logros obtenidos para hombres y mujeres en concreto. 
Nos acercamos así a una visión del desarrollo a escala humana donde 
(…) Las necesidades prácticas de género no desafían las divisiones del trabajo por 
género o la posición subordinada de las mujeres en la sociedad, aunque surgen 
de ellas. Estas necesidades son una respuesta a la necesidad percibida inmediata, 
identificada dentro de un contexto específico. Son de naturaleza práctica y a me-
nudo están relacionadas con la inadecuación de las condiciones de vida.  Mientras 
que las necesidades estratégicas, son las necesidades que las mujeres identifican 
en virtud de su posición subordinada a los hombres en su sociedad (…) Se relacio-
nan con las divisiones del trabajo, del poder, y del control por género y pueden 
incluir asuntos como los derechos legales, la violencia doméstica, la igualdad en el 
salario y el control de las mujeres de su propio cuerpo. Satisfacer las necesidades 
estratégicas de género ayuda a las mujeres a lograr una mayor igualdad. También 
cambia los roles existentes y por ello desafía la posición subordinada de la mujer. 
(Moser, 1995:68-69)
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el desarrollo implica no sólo crecimiento económico sino también 
democracia, ciudadanía y equidad. (Ruiz-Bravo y Barrig, 1998)
Enfoques MED y GED en la evaluación con perspectiva de género
Si las desigualdades entre hombres y mujeres aparecieron 
en las discusiones sobre desarrollo recién en la década de los 70, la 
incorporación del enfoque de género en la evaluación de programas 
y políticas de desarrollo es aún más reciente. La evolución de la 
propia disciplina de la evaluación, el avance hacia un concepto más 
multidimensional del desarrollo y, con ello, la inclusión de los temas de 
igualdad de género en la agenda de cooperación han provocado que 
todo el trabajo sobre «evaluación y género» se encuentre en las últimas 
dos décadas (Espinosa, 2010:3).
En los últimos años, la evaluación en general ha comenzado 
a visualizarse como una herramienta de gran potencial para el 
aprendizaje, la mejora y la rendición de cuentas en materia de 
proyectos y programas sociales. Y en esta misma línea, la evaluación 
con enfoque de género también ha empezado a concebirse como un 
instrumento fundamental para asegurar una ayuda de calidad que 
promueva, en efecto, la igualdad entre hombres y mujeres.
Sin embargo, a pesar de esta mayor demanda evaluativa, la 
relación entre género y evaluación está todavía poco desarrollada, 
sistematizada y estructurada. El hecho de que tanto género como 
evaluación constituyan dos temas relativamente recientes y, en 
ocasiones, de limitada prioridad, ha provocado que sean escasos 
los aportes teóricos al respecto. En efecto, es reducido el número de 
artículos y referencias académicas sobre esta temática. Las principales 
contribuciones provienen, por el contrario, de metodologías generales de 
evaluación, de marcos de planifi cación sensibles al género, de estudios 
específi cos sobre la práctica evaluativa y de documentación gris de 
agencias donantes y otros agentes de cooperación (Espinosa, 2010:3).
Ahora bien, pese a la escasez de material teórico sobre género 
y evaluación, la práctica evaluativa no ha estado ajena a la discusión 
de los enfoques MED y GED en el marco de las iniciativas de desarrollo. 
Pese a que todas las evaluaciones que atienden a la desigualdad entre 
hombres y mujeres suelen etiquetarse como «evaluaciones de género», 
en la praxis evaluativa también se pone de manifi esto la convivencia de 
dos grandes enfoques: el «enfoque Mujeres en el Desarrollo» (MED) y el 
«enfoque Género en el Desarrollo» (GED) (Espinosa, 2010:2). 
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La diferencia entre una evaluación con enfoque MED y 
otra con enfoque GED, es que la primera centra su análisis sólo en 
la participación de las mujeres en los benefi cios de la iniciativa a 
evaluar, mientras que la segunda va un paso más allá, focalizándose 
en las diferentes dimensiones estructurales que (re)producen las 
desigualdades de género. En concreto, las evaluaciones con «enfoque 
MED» se interesan principalmente por valorar la situación de las 
mujeres antes, durante y después de la acción de desarrollo así como 
su participación en la misma. Consideran que si se consigue integrar 
a las mujeres en el desarrollo, la desigualdad entre hombres y mujeres 
desaparecerá y, en esta línea, sitúan a las mujeres como «grupo especial» 
de análisis (Espinosa, 2010:3).
Las evaluaciones con enfoque de género buscan conocer 
las consecuencias que tienen las intervenciones tanto para los 
hombres como para las mujeres. Para ello, parten de la premisa de 
que toda intervención afecta las actividades diarias, los recursos 
disponibles, las funciones y responsabilidades, las oportunidades 
y derechos efectivos de las personas destinatarias y, por ello, ésta 
debe ser evaluada desde el punto de vista de los efectos (esperados 
y no esperados, positivos y negativos) que produce en las vidas de 
los hombres y las mujeres. Tal como ya se ha señalado en reiteradas 
ocasiones, no se trata sólo de hacer partícipes a las mujeres en los 
procesos de desarrollo ni de estudiar los avances en la situación de 
las mujeres, sino de analizar las diferentes situaciones de partida de 
hombres y mujeres así como los efectos diferenciados de las políticas 
en ambos sexos. 
En este sentido, las diferencias entre los enfoques MED y GED 
hacen referencia tanto a la fi nalidad y el objeto de evaluación como al 
tipo de criterios de valor, preguntas e indicadores de evaluación, que 
se derivan de la propia concepción de la desigualdad de género. Estos 
rasgos específi cos de cada tipo marcan el abordaje metodológico, el 
tipo de análisis y recomendaciones generadas así como su potencial 
uso. (Espinosa, 2010:3-4). 
El enfoque GED comenzó a utilizarse en evaluación a 
fi nales de la década de los noventa como efecto, en parte, de su 
reconocimiento como enfoque de análisis y trabajo en la Conferencia 
de Beijing1. Desde entonces, la perspectiva de género ha estado 
1 En 1995 se celebró en Beijing, la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer. Allí, 
las representantes de 189 gobiernos adoptaron la Declaración y Plataforma de 
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presente en la evaluación de intervenciones específi cas de mujeres o 
bien en intervenciones con un claro componente de género, llamadas 
políticas de transversalidad o políticas de empoderamiento. Además, 
ha constituido la base de la evaluación de impacto de género 
desarrollada en los últimos años. Sin embargo, el enfoque MED sigue 
predominando cuando se evalúan cuestiones de género, y el uso 
del enfoque GED en la evaluación de todo tipo de intervenciones de 
desarrollo sigue siendo aún bastante reducido. (Espinosa, 2010).
De aquí en adelante, este trabajo se posiciona desde el 
enfoque GED, de modo que las referencias, los ejemplos, etc., estarán 
sustentados en los postulados de dicho enfoque.
¿Por qué evaluar con enfoque de género?
Las diferentes experiencias en intervenciones con enfoque 
de género han puesto de manifi esto que la evaluación constituye 
una herramienta fundamental para asegurar que dicho enfoque 
no se pierda en el proceso de implementación, así como también 
para extraer conclusiones que impulsen la mejora continua de las 
intervenciones y la rendición de cuentas en materia de género. En 
concreto, la evaluación con enfoque de género, en contraposición 
a los modelos de evaluación tradicionales y predominantes, que 
no incluyen al género como categoría de análisis, constituye un 
instrumento clave para medir las transformaciones en las relaciones 
de género, y para impulsar una real igualdad entre hombres y mujeres.
Acción de Beijing, que está encaminada a eliminar los obstáculos a la participación 
de la mujer en todas las esferas de la vida pública y privada. Además, se definió 
un conjunto de objetivos estratégicos y explica las medidas que deben adoptar a 
más tardar para el año 2000 los gobiernos, la comunidad internacional, las organi-
zaciones no gubernamentales y el sector privado para eliminar los obstáculos que 
entorpecen el adelanto de la mujer, enfocándose a doce áreas de especial preocu-
pación. Estas doce áreas fueron: 1- La pobreza que pesa sobre la mujer, 2- El acceso 
desigual a la educación y la insuficiencia de las oportunidades educacionales, 3- La 
mujer y la salud, 4- La violencia contra la mujer, 5- Los efectos de los conflictos 
armados en la mujer, 6- La desigualdad en la participación de la mujer en la de-
finición en las estructuras y políticas económicas y en el proceso de producción 
, 7- La desigualdad en el ejercicio del poder y en la adopción de decisiones, 8- La 
falta de mecanismos suficientes para promover el adelanto de la mujer, 9- La falta 
de conciencia de los derechos humanos de la mujer internacional y nacionalmente 
reconocidos y de dedicación a dichos derechos, 10- La movilización insuficiente de 
los medios de información para promover la contribución de la mujer a la sociedad, 
11- La falta de reconocimiento suficiente y de apoyo al aporte de la mujer a la ges-
tión de los recursos naturales y a la protección del medio ambiente, y 12- La niña.
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Además, este tipo de evaluaciones, aparte de tener como 
fi nalidad el aprendizaje y la rendición de cuentas sobre los avances 
y retos en materia de género, también persigue que la población 
benefi ciaria, mujeres y hombres, tengan más control y capacidad de 
decidir sobre las decisiones que les afectan directamente. Es por ello 
que las evaluaciones con enfoque GED poseen un fuerte componente 
de empoderamiento.
¿Cómo evaluar con enfoque de género?
La evaluación con enfoque GED, en tanto que busca conocer 
las causas estructurales de la desigualdad entre mujeres y hombres 
en el contexto de la intervención, se apoya en el “análisis de género” 
como marco analítico de referencia (Espinosa, 2010:6). En este punto, 
es importante señalar que dicho análisis de género debe estar 
presente de forma sistemática en todo el proceso evaluativo, desde la 
concepción de la intervención hasta la evaluación de sus resultados 
e impacto.
Los proyectos o intervenciones tienen un ciclo que se 
retroalimenta permanentemente; y esta retroalimentación es 
precisamente el sustento de la evaluación. En lo que se conoce como 
el ciclo del proyecto se identifi can diferentes momentos que aunque 
conectados entre sí, merecen un tratamiento específi co (Ruiz-Bravo y 
Barrig, 1998:32). Esto supone mirar desde una perspectiva de género 
las dimensiones o criterios a evaluar, las preguntas de evaluación y los 
indicadores para cada uno de los momentos de la intervención. Por 
otra parte, también supone adaptar las propuestas metodológicas 
y técnicas a las especifi cidades de género así como asegurar que la 
difusión de los resultados llega tanto a mujeres como a hombres y su 
utilización en pro de la igualdad de género (Espinosa, 2010).
Espinosa (2010) señala que, según los estándares 
internacionales, el análisis de género implica considerar, en todas las 
fases de la evaluación, un conjunto de factores o dimensiones que se 
manifi estan tanto en la familia y la comunidad como en el mercado y 
el Estado, y que explican la desigualdad estructural de género. Estas 
dimensiones del análisis de género son:
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– La condición y posición de la mujer.
– Los cambios en la división del trabajo.
– El acceso y control de recursos económicos y sociales, como 
por ejemplo, la educación.
– La disponibilidad de tiempo para las mujeres.
– La toma de decisiones (en las diferentes facetas de su vida, 
incluida su vida sexual y el manejo de su cuerpo).
– La participación social y política.
– La valoración social.
– La autoestima y el autoconcepto.
– La negociación y relaciones de pareja.
De forma paralela a este conjunto de dimensiones, el análisis 
de género ha puesto de manifi esto la fuerte interrelación entre la 
desigualdad de género y otras formas de desigualdad. La desigualdad 
que sufren las mujeres respecto a los hombres se acentúa o suaviza 
dependiendo de su intersección con otras formas de desigualdad, 
tales como la etnia, el nivel socioeconómico, el grupo etario al que 
se pertenece, etc. En este sentido, la desigualdad de género debe 
entenderse dentro de un marco de desigualdades múltiples.
Debido a todo lo anteriormente expuesto, la incorporación 
del análisis de género en los procesos de evaluación implica apostar 
por una dinámica que conlleva una transformación de la propia fi losofía 
de la evaluación y que ha de generar adaptaciones de las herramientas 
y procesos evaluadores (Gonzalez y Murguialday en Espinoza, 2010:7). 
A continuación, se presentan una serie de preguntas 
orientadoras para la evaluación de cada una de las etapas de una 
intervención1, partiendo desde el momento previo al diseño, en el cual 
se encuentran las concepciones teóricas que subyacen al proyecto y 
que defi nen, en gran medida, el tipo de proyecto, la estrategia y la 
metodología a seguir. 
Evaluación de la concepción de la intervención
La concepción de la intervención es el primer momento a 
evaluar. Es de suma importancia incorporar la evaluación de este 
momento, pues es a partir de las concepciones teóricas, que luego se 
defi nirán el diseño, la estrategia y la metodología a emplear. 
1 Las preguntas orientadoras que se presentan han sido extraídas en gran parte de 
Ruiz-Bravo y Barrig, (1998). Las demás han sido creadas por la autora en base a la 
revisión bibliográfica realizada.
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En esta primera etapa, la evaluación determinará cuál es 
el enfoque teórico que la intervención tiene tanto en referencia 
a la estrategia de desarrollo (MED o GED) como a las relaciones de 
género. Algunos ejemplos de preguntas guías para este momento 
pueden ser:
− ¿Se defi ne en la intervención como un problema y eje de 
diferenciación social las relaciones de género?
− ¿Se entiende que trabajar con mujeres no necesariamente 
implica trabajar desde un enfoque de género? ¿Cómo se 
defi ne el concepto de género, relaciones de género y cómo 
se plantea su relación con la intervención?
− ¿Se plantea la relación que existe entre un patrón de 
relaciones de género inequitativo y el contexto social y 
cultural que lo construye y desarrolla?
− ¿Se considera necesario, importante y prioritario que estos 
patrones de diferenciación, desigualdad y poder sean 
modifi cados?
− ¿Se considera que la pobreza, y los problemas sociales en 
general, afectan de manera diferente a varones y mujeres 
por los patrones de ordenamiento y jerarquización social 
basados en el género?
− ¿Se considera que mujeres y hombres son “socializados” en 
patrones de identidad de género que resultan perjudiciales 
para su desarrollo personal, su autonomía, su posición 
social, su acceso a recursos, su acceso a derechos, y en 
general a la ciudadanía y la democracia? 
Evaluación del diagnóstico
Antes de planifi car cualquier tipo de intervención, es 
necesario realizar un diagnóstico de la situación en la cual se va a 
intervenir. El diagnóstico ayuda a identifi car situaciones y problemas, 
los factores causales e implicados, y por sobre todo, ayuda a conocer 
a la población objetivo y su contexto.
El enfoque de género en esta etapa permitirá conocer la 
forma en que se relacionan hombres y mujeres, qué desigualdades 
existen por motivos de género, de qué modo se expresan estas 
desigualdades, cuál es la situación de las mujeres, cómo están 
posicionadas social, económica y políticamente, etc. Algunas posibles 
preguntas para evaluar esta etapa son:
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− ¿Qué actividades realizan hombres y mujeres?, ¿cómo 
se expresa la división sexual del trabajo?, ¿participan las 
mujeres del trabajo remunerado?, ¿en qué espacios y en 
qué condiciones?
− ¿Cuáles son las características de la población femenina y 
masculina (edad, nivel de escolaridad, ocupación, etc.)?
− ¿Cómo es la composición familiar?, ¿cuál es la cantidad de 
hogares con jefatura femenina?, ¿cuál es la incidencia de la 
violencia de género al interior de los hogares?
− ¿Cuáles son las organizaciones sociales, comunitarias y/o 
productivas existentes?, ¿hombres y mujeres participan en 
ellas de manera igualitaria o diferenciada?, ¿hay mujeres en 
roles de liderazgo?, ¿existen organizaciones de mujeres?
Evaluación del diseño de la intervención
Una vez analizadas las concepciones teóricas y la información 
obtenida del diagnóstico, es posible comenzar el análisis de la 
manera en que la teoría y la información se han operacionalizado en 
los diferentes momentos y dimensiones de la intervención.
El siguiente paso es la evaluación del diseño. El diseño de 
una intervención es clave, pues en él  se plantean los ejes de trabajo 
y los objetivos que se esperan alcanzar, se defi ne la metodología y las 
actividades a realizar. Se presentan preguntas orientadoras para cada 
uno de esos elementos:
Los objetivos
Para que una intervención tenga realmente enfoque de 
género, éste debe plasmarse en los objetivos. Es así que las preguntas 
que, desde una mirada de género, debe hacerse en relación con los 
objetivos son:
− ¿Se propone el proyecto mejorar la condición y la posición 
de las mujeres?
− ¿Se identifi can objetivos referidos a cambios en las 
relaciones de género?
− ¿Se identifi can objetivos referidos a autonomía, 
empoderamiento, visibilización o valoración de las mujeres?
− ¿Existe reconocimiento de la existencia de problemas 
específi cos de mujeres y/o varones que son resultado de 
las relaciones de género existentes? ¿Se busca actuar sobre 
estos problemas?
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− ¿Existen objetivos orientados a lograr una mayor 
participación social de las mujeres?
− ¿Existen objetivos referidos a los varones en tanto género 
masculino? ‘¿Se trata de incorporar a los varones en 
proyectos tales como salud y educación, tradicionalmente 
dirigidos sólo a mujeres? 
− ¿Existen objetivos referidos a cambios en actitudes y 
creencias machistas que denigran a las mujeres?
Las actividades
En relación a las actividades planifi cadas, es necesario al 
menos preguntarse:
− ¿Existe relación entre las actividades y las habilidades, 
necesidades y características de las mujeres?
− ¿Las actividades  liberan tiempo o ahorran tiempo a las 
mujeres?, ¿se ha valorizado el tiempo de las mujeres en 
todas las actividades (por ejemplo valorizando actividades 
de voluntariado realizadas por ellas)?
− ¿Se visibilizan todas las actividades realizadas por las 
mujeres para el desarrollo exitoso de la intervención? 
(muchas veces las mujeres contribuyen a las intervenciones 
realizando trabajo doméstico y/o de cuidado, como 
limpieza, cuidado y atención de personas, cocina, etc., 
sin embargo estas actividades suelen invisibilizarse y no 
incorporarse ni en la planifi cación, ni en los informes, ni en 
los productos de la intervención)
− ¿Las actividades  promueven la participación de hombres 
y mujeres por igual?, ¿existen actividades que reproduzcan 
los roles tradicionales de género o por el contrario las 
actividades buscan “desarmar” los roles tradicionales?
La metodología
Diversas autoras y autores, señalan que una intervención 
con enfoque GED debe incorporar la participación de la población 
benefi ciaria en todas sus etapas. Esto tiene sentido en tanto que, como 
se ha señalado, dicho enfoque es intrínsecamente empoderante 
y con vocación de transformación social.  Es por lo anterior, que 
la metodología de la intervención debe ser eminentemente 
participativa, velando por la participación igualitaria de hombres y 
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mujeres. Algunas preguntas para evaluar estos aspectos pueden ser:
− ¿La metodología propicia la participación de hombres y 
mujeres por igual?
− ¿Se han generado las condiciones para que hombres y 
mujeres puedan participar? (horarios, épocas del año, 
lugares, etc.).
− ¿Los materiales son adecuados a las características 
económicas, culturales, educacionales, etc., de hombres y 
mujeres?
− ¿Las técnicas utilizadas en los talleres, las capacitaciones, 
las reuniones, etc., son las adecuadas para las características 
económicas, culturales, educacionales, etc., de hombres y 
mujeres?
− ¿El lenguaje utilizado por el personal de la intervención es 
accesible para hombres y mujeres?
− ¿El material de capacitación y los/as relatores utilizan un 
lenguaje inclusivo?
− ¿Cuál es el nivel de la participación?, o en otras palabras, ¿la 
participación de hombres y mujeres es vinculante?
Evaluación de la implementación de la intervención
Luego de evaluar el diseño, es necesario evaluar la forma en 
que se ha implementado la intervención. Algunas preguntas para 
evaluar el enfoque de género en esta etapa son:
− ¿Los horarios en que se realizaron las actividades facilitaron 
la participación de hombres y mujeres?, ¿las mujeres o los 
hombres quedaron marginadas/os de alguna(s) actividad a 
causa de no haber podido compatibilizar horarios con sus 
actividades cotidianas?
− ¿Durante la realización de las actividades se propiciaron 
relaciones igualitarias entre hombres y mujeres? 
− ¿Existen aprendizajes en materia de igualdad de género?
− En los momentos en que se tomaron decisiones referentes 
a la intervención, ¿se consideró la opinión de hombres 
y mujeres?, ¿los espacios de decisión contaban con 
representantes hombres y mujeres?
− ¿Se identifi caron y/o formaron mujeres líderes durante la 
intervención?
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Evaluación del Impacto de la intervención
Y fi nalmente, se evalúan los resultados y el impacto de la 
intervención en hombres y en mujeres. Es importante tener presente 
que si el enfoque de género no ha estado presente en las etapas 
anteriores difícilmente existirán resultados positivos en cuanto al 
avance hacia la igualdad entre hombres y mujeres. Y si los hay, éstos 
no serán lo sufi cientemente profundos y sostenibles.
Algunas preguntas para evaluar los resultados y el impacto 
de la intervención en la situación de las mujeres y en las relaciones 
de género son:
− ¿Cómo ha contribuido el proyecto a mejorar la condición y 
posición de las mujeres?
− Respecto a la información del diagnóstico, ¿ha mejorado la 
posición de las mujeres en ámbitos tales como: educación, 
violencia, trabajo, recursos etc.?
− ¿Ha cambiado la valoración social que se tenía de las 
mujeres antes de la intervención?
− ¿Se ha avanzado en una mayor autonomía de las mujeres?
− ¿Se ha avanzado en un mayor empoderamiento de las 
mujeres?
− ¿Se han transformado las relaciones de género luego 
de la intervención?, ¿cómo se manifi estan estas 
transformaciones?
En general, un análisis de género base para la evaluación 
de intervenciones sociales, deberá considerar en qué medida la 
intervención ha trabajado en determinadas áreas referentes al 
género, y deberá identifi car los resultados que en estos aspectos 
ha provocado en las mujeres, los varones así como en las relaciones 
entre ambos. Para una evaluación completa y exhaustiva de los 
aspectos de género, se recomienda utilizar las esferas ya señaladas 
anteriormente, a saber:
− Condición y posición de la mujer
− Cambios en la división del trabajo. Actividades económicas
− Acceso y control de recursos económicos y sociales, como 
por ejemplo educación.
− Disponibilidad de tiempo para la mujer
− Toma de decisiones (en las diferentes facetas de su vida, 
incluida su vida sexual y el manejo de su cuerpo).
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− Participación social y política.
− Valoración social.
− Autoestima, autoconcepto.
− Negociación y relaciones de pareja
Por otro lado, en cuanto a las dimensiones o criterios de 
evaluación, de acuerdo con Sierra una evaluación con perspectiva de 
género necesita de una reinterpretación de los criterios de evaluación 
que permita un análisis menos centrado en la acción y más centrado 
en las personas y sus procesos (Espinoza, 2010:7-8). De este modo, los 
criterios técnicos clásicos de la evaluación deben ser reformulados, 
de modo que tengan presentes las estructuras sociales, económicas 
y políticas que generan la desigualdad de género. A continuación 
se expone un redefi nición de estos criterios clásicos, esta vez con la 
incorporación del enfoque de género1:
− Efi cacia: Relación de los objetivos de la intervención con 
los resultados considerando los benefi cios alcanzados por 
hombres y mujeres, sin analizar los costes en los que se 
incurre para obtenerlos.
− Efi ciencia: Valoración de si los resultados vinculados a la 
igualdad de género han sido logrados a un coste razonable 
y de si los benefi cios tienen un coste equitativo y ha sido 
asignados equitativamente.
− Pertinencia: Adecuación de los objetivos de la intervención 
con los problemas y desigualdades de género de la 
población y del entorno donde ésta se ejecuta. Se han de 
tener presente los diferentes problemas y necesidades 
de hombres y mujeres. Igualmente, ha de valorarse si la 
metodología adoptada por la intervención ayuda a las 
mujeres a percibir las limitaciones que ellas mismas se 
imponen y a superarlas.
− Impacto: Contribución de la intervención a la política más 
amplia de igualdad de género, a los objetivos sectoriales de 
igualdad y al avance hacia la igualdad a largo plazo.
1 Esta reformulación ha sido extraída de Espinosa (2010), quien a su vez la ha ex-
traído de Lara González y Clara Murguialday Evaluar con enfoque de género en Ire-
ne López y Beatriz Sierra, Integrando el análisis de género en le desarrollo. Manual 
para técnicos de cooperación, Instituto Universitario de Desarrollo y Cooperación, 
Madrid, 2001; y Beatriz Sierra, «Criterios para la evaluación con perspectiva de 
género».
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− Sostenibilidad o viabilidad: Alcance de logros relevantes 
en materia de igualdad de género que serán mantenidos 
después del período de intervención. Hace referencia a 
la apropiación de la intervención por parte de mujeres y 
hombres; a la consideración de las necesidades estratégicas 
de género a lo largo de la intervención; y a la construcción 
de capacidades para sostener los efectos de ésta.
Además de estos cinco criterios clásicos, se propone 
incorporar uno nuevo:
− Calidad de la participación: Como ya se ha señalado, la 
participación de hombres y mujeres en las distintas etapas 
de la intervención es fundamental, sin embargo, la presencia 
de mujeres no asegura que sus necesidades y sus opiniones 
sean efectivamente integradas, ni que se fomente su 
mayor autonomía y empoderamiento. Entonces, la calidad 
de la participación hace referencia al grado en que la 
«participación de mujeres y hombres acompañan procesos 
que conducen a una mayor igualdad en sus condiciones 
de vida y su posición relativa». La participación puede ir 
desde la simple recepción pasiva a la constitución como 
grupo que identifi ca sus necesidades y planifi ca soluciones 
(Espinosa, 2010:9).
Con respecto a la participación, es importante señalar que si 
bien es útil e importante que las evaluaciones de las intervenciones 
tengan un carácter participativo, para que sean realmente signifi cativas 
y útiles es necesario capacitar adecuadamente a los benefi ciarios y 
benefi ciarias. Dicha población debe estar en condiciones de evaluar 
hasta qué punto las actividades de la intervención han satisfecho sus 
necesidades reales y han obtenido otros benefi cios y capacidades que les 
permitan mejorar su situación y satisfacer sus necesidades en el futuro. 
Este tipo de evaluación es un indicador del desarrollo, y los proyectos 
deben contener disposiciones especiales para que los benefi ciarios 
puedan evaluar esos aspectos (FIDA, 1995:10).
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Los indicadores de género: un instrumento clave para la 
evaluación
¿Qué son los indicadores de género?
Los indicadores reciben su nombre porque indican o son 
indicios de otras variables más generales. Por ello, de su presencia 
se puede inferir la concurrencia de dichas variables más abstractas 
de las que son signo y con las que están relacionados. Entonces, es 
posible decir que el indicador es una característica observable de un 
fenómeno de carácter más general. 
Para las distintas etapas de una intervención, los indicadores 
son necesarios porque las intervenciones tienen objetivos que se 
refi eren a aspectos generales y abstractos que no pueden observarse 
directamente en la realidad. Por ello, es necesario descomponer los 
conceptos más generales en características observables y es por eso 
que se requiere formular indicadores a partir de los cuales sea posible 
observar y analizar si el fenómeno que se ha previsto está ocurriendo 
o no. (Ruiz-Bravo y Barrig, 1998)
Los indicadores son también parámetros específi cos y 
verifi cables de los cambios producidos como consecuencia de 
una actividad, y tienen por fi nalidad comparar objetivamente los 
resultados con una meta o parámetro preestablecido. Es decir, los 
indicadores sirven de patrón para medir, evaluar o mostrar el progreso 
de una actividad, respecto a las metas establecidas (resultados 
esperados), en cuanto a la entrega de insumos (indicadores de insumos), 
la obtención de productos y el logro de sus objetivos (indicadores de 
efecto e impacto). (Ruiz Bravo y Barrig, 1998:17)
En defi nitiva, los indicadores se pueden defi nir también 
como los elementos o factores específi cos cuya medición facilitará 
la comprobación de los cambios o la generación de los resultados 
esperados de un programa o proyecto. Los indicadores proporcionan 
una escala con la que se puede medir un cambio. (Ruiz Bravo y Barrig, 
1998:18)
En concordancia con lo anterior, para la evaluación con 
enfoque de género, es fundamental diseñar indicadores de género 
que permitan observar, en datos concretos, los cambios producidos 
por el desarrollo de las actividades de la intervención en los aspectos 
referidos a las identidades y las relaciones de género. Uno de los 
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problemas más frecuentes es justamente que cuando se evalúa 
proyectos desde un enfoque de género en la mayoría de los casos, no 
existen indicadores que permitan observar las modifi caciones que se 
han producido en la vida y en las relaciones de los hombres y mujeres 
con los que trabajan (Ruiz Bravo y Barrig, 1998).
Pero, ¿qué son exactamente los indicadores de género?. 
Son indicadores que miden, de forma específi ca, cómo la acción de 
desarrollo promueve la igualdad de género o, en otras palabras, cómo 
impulsa el cambio en la situación y posición de mujeres y hombres y 
en las relaciones de género (Espinosa, 2010:10).
Afortunadamente, existe un amplio trabajo metodológico al 
respecto, y se cuenta con relevantes aportes de diferentes agencias 
internacionales así como de determinados centros de investigación. 
Por el contrario a lo que se observa de manera general en la 
evaluación con enfoque de género, los indicadores de género son un 
área muy desarrollada en lo que respecta a evaluación de políticas 
de desarrollo, y esto se explica por dos factores principales: a escala 
macro, la elaboración de índices de género por parte de Naciones Unidas 
y el establecimiento de objetivos e indicadores de género en la agenda 
internacional de desarrollo, y en concreto los Objetivos del Milenio; y, a 
escala micro, el énfasis en los «indicadores objetivamente verifi cables» 
que, de acuerdo con el Enfoque del Marco Lógico, constituye un elemento 
central en toda matriz de planifi cación (Espinosa, 2010:10-11).
En evaluación, la función principal de los indicadores de 
género es ayudar a explicitar, en el ámbito concreto de actuación, las 
manifestaciones concretas de la desigualdad de género que quedan 
con frecuencia invisibilizadas en los indicadores tradicionales. Para 
ello, la defi nición de indicadores se apoya en las dimensiones de 
análisis de género que ya se han señalado, en los diferentes tipos 
de cambio en las relaciones de género y en los distintos niveles de 
actuación, tomando siempre como referencia las características 
específi cas de la intervención ha evaluar y de su población objetivo. En 
esta línea, los indicadores de género proporcionan siempre información 
desagregada por sexo y, si es posible, por edad, niveles socioeconómicos, 
educativos, colectividades étnicas, entre otras variables, de cara contar 
con más información sobre los distintos sectores de la población 
(Espinosa, 2010:11).
Por otra parte, siendo coherentes con el carácter participativo 
y empoderante de las evaluaciones con enfoque de género, muchas 
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autoras sugieren que los indicadores sean formulados de forma 
participativa, asegurando una implicación activa de mujeres y 
hombres, para que ambos se apropien del proceso evaluativo 
(Espinosa, 2010)
Tipos de indicadores de género según tipo de evaluación
A continuación, se presentan los principales tipos de 
indicadores de género para evaluar una intervención o proyecto, 
pero es importante señalar que esto no signifi ca que los equipos 
planifi cadores o ejecutores no puedan formular otros con el fi n de 
monitorear y evaluar de mejor manera una intervención determinada.
Indicadores de Proceso: refl ejan las actividades y 
recursos destinados a una intervención; indican el proceso de su 
implementación y sirven para el seguimiento. 
El seguimiento se constituye en un medio para monitorear 
la implementación de una intervención y para detectar los cambios 
parciales que se registran en el camino para lograr los resultados 
esperados. Así, los indicadores de proceso constituyen un buen 
punto de partida para ir midiendo la aceptación de la intervención 
y sus obstáculos. La identifi cación de estos últimos permitirá a los 
operadores fl exibilizar su planifi cación y, posiblemente, introducir en 
la intervención actividades y/o estrategias no previstas (Ruiz Bravo y 
Barrig, 1998).
Un aspecto importante en el seguimiento es la delimitación de 
los datos requeridos. Estos no pueden ser un listado interminable que 
luego no serán de utilidad: se debe por el contrario traducir los objetivos 
en variables operativas y formular indicadores concretos para éstas. 
Ciertamente, procesos de cambio en las relaciones de género requerirán 
en muchas oportunidades, indicadores cualitativos que pueden ser 
difíciles de establecer si previamente no se partió de un buen estudio de 
base o diagnóstico (Ruiz Bravo y Barrig, 1998:36).
Algunos ejemplos de indicadores de proceso son:
− Número de reuniones o talleres de la intervención y 
asistencia de hombres y mujeres.
− Número de actividades formativas y asistencia a éstas por 
hombres y mujeres.
− Porcentajes de deserción de hombres y mujeres a las 
actividades de capacitación.
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− Número y ejecución de propuestas para alivio de la carga 
doméstica
− Número de actividades orientadas a empoderar a las 
mujeres, etc.
Indicadores de resultado: son los indicadores que miden 
resultados intermedios que surgen de la combinación de productos 
y servicios ofrecidos por una intervención. Son útiles para evaluar 
una intervención cuando está en marcha o cuando éste se completó 
(Ruiz Bravo y Barrig, 1998).
Ejemplos de indicadores de resultados son:
− Presencia de mujeres en las organizaciones sociales y 
comunitarias, cooperativas y otros. 
− Participación paritaria de hombres y mujeres en la 
información y ejecución del proyecto. 
− Distribución del ingreso al interior de la unidad doméstica 
y su destino.
− Se incrementa el acceso de las mujeres al servicio de salud.
− Ampliación de la cobertura de servicios de salud para las 
mujeres.
− Disminución de enfermedades más frecuentes de las 
mujeres.
Indicadores de Impacto: están referidos a los efectos a largo 
plazo de una intervención, juzgados por los cambios producidos en 
las condiciones de vida de la población benefi ciaria. A menudo los 
indicadores de impacto no pueden ser verifi cados sino al cabo de 
algún tiempo (3 a 5 años) después de concluida la intervención, lo 
cual se constituye en una traba para la evaluación, más aún cuando 
se trata de modifi car actitudes y patrones culturales respecto de las 
relaciones entre hombres y mujeres. Además, el impacto producido 
por una intervención, al ser medido en un plazo largo no puede 
aislarse por completo de un conjunto de otros factores extra-
intervención que pueden confl uir en el éxito del mismo (Ruiz Bravo 
y Barrig, 1998).
Algunos ejemplos de indicadores de género para medir el 
impacto de una intervención son:
− Mejores condiciones de vida de hombres y mujeres de la 
población destinataria
− Igualdad de oportunidades entre los hombres y las mujeres 
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en lo que se refi ere a acceso a recursos económicos y 
sociales. 
− Mayor participación de las mujeres en las organizaciones 
de la comunidad y presencia activa en las instancias de 
decisión. 
− Fortalecimiento del estatus social de la mujer.
− −Asertividad de las mujeres respecto de sus derechos y 
autonomía: disminución de la violencia física, acceso a 
los servicios de salud y uso de métodos de planifi cación 
familiar, control de los ingresos que generan, autonomía 
en su movilidad física, reducción de su carga de trabajo 
doméstico.
− Disminución de la mortalidad materna en un determinado 
lugar o población.
La experiencia ha demostrado que las intervenciones 
sociales, independientemente del área específi ca de la que traten 
(salud, educación, desarrollo rural, etc.) no afectan por igual la vida 
de hombres y mujeres. Es por ello que se torna especialmente 
relevante medir diferenciadamente los impactos de una intervención 
en hombres y en mujeres. Asimismo, para realizar una buena 
evaluación de impacto, las mujeres no deben ser tratadas como un 
grupo homogéneo pues sus condiciones, problemas y funciones 
varían conforme a otras variables en juego, tales como el nivel 
socioeconómico, el nivel de escolaridad, etc. Por esta razón, el diseño 
de indicadores debe ajustarse a las condiciones reales de vida de la 
población destinataria de la intervención. 
Síntesis y refl exiones fi nales
En las últimas dos décadas, el número de evaluaciones 
temáticas sobre igualdad de género en el área de la cooperación 
internacional se ha ido incrementando ante la reconocida necesidad 
de rendir cuentas y generar aprendizajes en esta materia. Sin 
embargo, el avance general hacia la incorporación de la perspectiva 
de género en todas las evaluaciones ha sido lento y desigual. Además, 
el creciente interés en la evaluación de género no se ha traducido aún 
en la calidad y profundidad del tratamiento de las cuestiones de género 
en los procesos evaluativos donde existe aún un amplio espacio para la 
mejora (Espinosa, 2010:14).
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Al igual que sucede en otras fases del ciclo de las políticas 
públicas y/o de las políticas de desarrollo, la incorporación del enfoque 
de género en la evaluación hace frente a un conjunto diverso de retos 
vinculados con aspectos tan diversos como la escasa voluntad política y 
limitada capacidad institucional en materia de género y evaluación; la 
utilización de mujeres y género como sinónimos; y las asunciones sobre 
la difi cultad de medir los avances en materia de género, entre otros 
(Espinosa, 2010:14).
En la práctica evaluativa, el foco la mayoría de las veces se 
pone en la participación femenina en la intervención y en las mejoras 
en la condición de las mujeres. Sin embargo, se presta escasa o nula 
atención a cómo la intervención impacta sobre mujeres y sobre 
hombres y cómo, desde una visión más estratégica, modifi ca las 
desiguales relaciones de género. En otras palabras, en la práctica 
evaluativa se sigue empleando el enfoque MED, pero bajo el nombre 
de “enfoque de género”. Esto es preocupante en tanto que los 
operadores, las agencias y los países creen estar cumpliendo con la 
incorporación del enfoque de género en la evaluación, pero están 
negando el carácter relacional del género.
Por otro lado, existe una tendencia a concebir la evaluación 
de las cuestiones de género como una tarea compleja y difícil, que 
debe ser realizada por “expertas” en la materia. Además, a causa 
de que muchas dimensiones de género precisan de mediciones 
cualitativas para su medición y éstas se consideran poco “exactas” 
o “científi cas”, existe un cierto rechazo o resistencia a incorporar 
este enfoque. Por estos motivos, la incorporación de la perspectiva 
de género en evaluación sufre de muchas resistencias y queda en 
muchas ocasiones relegada a un segundo plano. 
Por último, también se presenta la difi cultad de que en 
aquellas intervenciones donde no se ha integrado la perspectiva 
de género en las etapas anteriores, la evaluación con enfoque de 
género hace frente a la inexistencia de líneas de base y otros datos 
desagregados por sexo así como  a un reducido número de indicadores 
sensibles al género que se establecen en la fase de planifi cación. Todo 
esto difi culta de hecho la valoración de los efectos y provoca resistencias 
a valorar los cambios en clave de género (Espinosa, 2010:16).
Todos estos aspectos difi cultan la incorporación sistemática 
del enfoque de género en la evaluación, lo que a su vez provoca 
que ésta pierda parte de su potencial transformador en tanto que 
herramienta de aprendizaje y mejora continua. 
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Para cerrar este trabajo, es importante señalar que la 
incorporación del enfoque de género es una de las grandes tareas 
pendientes de la práctica evaluativa en Chile y en el mundo en 
general. Entre las medidas necesarias para una evaluación que tenga 
resultados sobre la igualdad de género y mejore, por ende, la calidad 
de vida de hombres y mujeres, se deben considerar: 
• La existencia de una guía adecuada de “evaluación con 
perspectiva de género”, de modo que los equipos cuenten con 
herramientas teóricas, metodológicas y prácticas para poder 
incorporar el género en el proceso evaluativo.
• La defi nición de criterios de evaluación sensibles al género, es 
importante por ejemplo, que un país defi na criterios de género 
para evaluar sus políticas sociales.
• La elaboración de preguntas e indicadores de evaluación con 
enfoque de género, que sirvan como guía y herramienta para los 
equipos evaluadores.
• La consulta participativa durante la evaluación con la diversidad 
de mujeres y hombres implicados en la intervención, para que el 
enfoque de género no quede sólo en el discurso y se potencie su 
carácter transformador y empoderante.
• Y, sobre todo, la destinación tiempo y recursos (materiales y 
humanos) adecuados que permitan a la evaluación con enfoque 
de género aumentar su análisis y profundidad.
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